
Para los jóvenes de menos de
veinte años es impensable que se
pudiera vivir sin móviles y sin In-
ternet. Asimismo una gran parte
de la población no puede enten-
der que una ciudad importante
de más de cien mil habitantes no
pudiera tener su propio hospital
público y una asistencia médica
digna. Sin embargo así fue du-
rante muchos años hasta que se
abrió el Hospital General Univer-
sitario de Elche allá por .

Y antes de éso, ¿qué? Pues an-
tes de eso la gente iba a Alicante,
a «la -N», a quedar atendidos
pero con claras incomodidades
por lo que muchos de ellos, en un
momento de economía boyante
en la ciudad, acudían a las pe-
queñas clínicas de hospitaliza-
ción privada de la ciudad, More-
nilla y «ca» Bonete.

En esa época y en los años des-
pués de la postguerra, con penu-
rias aún y con una cobertura sa-
nitaria o'cial inadecuada, era fre-
cuente la apertura de clínicas de
hospitalización que salían de la
asociación de un toco-ginecólogo
(partos) y un cirujano general
(apendicitis, vesículas, hernias…).
De esta forma, en los años  na-
cieron dos clínicas en Elche, la
«Virgen de la Asunción» y la «Sa-
grada Familia» promovidas por
los tocólogos Morenilla y Bonete
y por los cirujanos Rojas y Miquel
respectivamente. Muchos de los
baby-boomers ilicitanos vieron
la luz en ambos centros, aneste-
siadas sus madres por el incom-
bustible Dr. Hidalgo.

Con la apertura del Hospital
de Elche ambas tuvieron proble-
mas de continuidad. Morenilla
cerró y su clínica, en lo básico, es
la actual UNED. Bonete y Miquel
se anticiparon a los tiempos que
venían y montaron un centro de
vanguardia en su momento, tras-
ladando su pequeña clínica de
Carrús Oeste a un edi'cio nuevo
y emblemático en el barrio de Al-
tabix. Seguía siendo la Clínica Sa-
grada Familia de manera nominal
pero en lo popular mantenía lo de
«ca Bonete». A ese centro acudie-
ron médicos de prestigio a nivel
provincial a trabajar, como el Dr.
Ferré Alemañ, que posteriormente
sería presidente no solo del Cole-
gio de Médicos de Alicante sino de
toda la Organización Médica Co-
legial y próximo Académico de la
Real Academia de Medicina de la
Comunidad Valenciana.

Los tiempos no eran fáciles
tampoco entonces y la quiebra de
una aseguradora provincial, Akra,
se llevó por delante en los prime-
ros ochenta un proyecto ilusio-
nante y necesario para la ciudad
de Elche. No debemos de olvidar
que estos centros no solo atienden
a pacientes exclusivamente pri-
vados y que pagan de su bolsillo
los servicios recibidos. Cubren
aspectos muy importantes de la
medicina como son la atención a
los accidentados de trabajo, a los
funcionarios adscritos a compa-
ñías de atención médica, como
son Adeslas y Asisa, accidentados

de trá'co, seguro escolar, etc.
Tras un paréntesis de varios

años, la iniciativa de una serie de
empresarios de Elche y Crevillent,
así como de las Mutuas de Acci-
dente de Trabajo, especialmente
Mutua Ilicitana (la actual MAZ) y
Asepeyo permitieron que en 
la clínica reabriera con un nuevo
nombre que se ha mantenido has-
ta ahora, Clínica Ciudad Jardín. Es
de señalar que en ese momento y
para poder conseguir el capital ne-
cesario, sus promotores tuvieron
que emplear la «táctica» habitual
de aquella época del Elche CF;
«...fulano que tienes que meter
aquí tanto, y…punto». Eso hizo no
solo que el proyecto fuera viable
sino que su accionariado fuera
muy amplio y repartido, lo que ga-
rantizaba un tirón popular al pro-
yecto.

Los primeros años de andadu-
ra con la dirección médica pri-
mero del Dr. Saura y posterior-
mente del Dr. Rueda y con la ges-
tión llevada por Pedro Atencia hi-
cieron de Ciudad Jardín un centro
clínico que funcionaba muy bien,
dando cobertura no solo a las ne-
cesidades de la medicina privada
en Elche sino a todos los pacien-
tes y colectivos mencionados an-
teriormente.

Tras esos años de crecimiento,
con la salida del Sr. Atencia se
produce un grave deterioro de la
gestión del centro que aunque
no tuvo repercusión en la asis-
tencia clínica sí puso en peligro la
viabilidad del proyecto. La 'rme
determinación de los accionistas
mayoritarios junto con la impli-
cación de algunos médicos per-
mitió que se remontara dicha cri-

sis y Ciudad Jardín retomara la
fuerza de los primeros años. La
mejora fue tal que hasta se plan-
teó la posibilidad de construir
una nueva Clínica, proyecto que se
descartó justo antes de la llegada
de la crisis de  que es la que ha
llevado 'nalmente al cese de ac-
tividad del centro.

A lo largo de sus más de vein-
te años de actividad, la Clínica
Ciudad Jardín ha atendido a de-
cenas de miles de ilicitanos, cre-
villentinos y personas del entor-
no próximo, con un nivel de ca-
lidad y de resolución altos. Con
un concepto urbano ha sido el
centro de referencia para multi-
tud de urgencias de todo tipo,
desde la contusión deportiva del
domingo por la mañana, hasta la
jaqueca nocturna o la crisis de hi-
pertensión. Por sus consultas

externas se ha prestado el grue-
so de la atención médica a per-
sonas de muy distinta proce-
dencia y no solo a los que preci-
saban de atención médica pri-
vada. Ejemplo de ello eran los co-
lectivos de las aseguradoras mé-
dicas, los miles de accidentados
de trá'co que allí completaron su
recuperación o la gente de su ba-
rrio, para quienes era como un
Centro de Salud alternativo.

Sus quirófanos y paritorio han
sido resolutivos para las inter-
venciones de todo tipo de patolo-
gías, desde los traumatismos la-
borales y los procesos ordinarios
hasta la remodelación estética de
muchas mujeres. Ha jugado un
papel muy importante como com-
plemento de la actividad de los
hospitales públicos de la ciudad
gracias a la actividad quirúrgica
concertada con la Conselleria de
Sanidad, lo que ha permitido que
miles de personas recuperaran
su vista, su movilidad, su salud.

Cabe destacar un aspecto no
tan conocido y ha sido la capaci-
dad formativa que ha tenido la
Clínica Ciudad Jardín para su
personal. Ha sido una cantera y
escuela profesional para nume-
rosos sanitarios que trabajan en
la actualidad en la red pública rin-
diendo a un nivel muy alto. Para
muchos médicos que trabaja-
ban en centros diversos no cabía
comparación con la calidad pro-
fesional de todos los empleados
del centro.

He tenido la suerte de poder
participar de todo ello tanto en lo
personal como en lo profesional.
Con lo bueno y con lo malo. Mis
hijos nacieron allí, en sendas pri-
maveras y mi padre, como un
presagio, murió allí, en estos mis-
mos días de otoño en que se pro-
duce el cese de actividad del
centro.

En lo profesional la actividad
que desarrollé en la Clínica ha sido
la base de todo lo que he podido
hacer después. El nivel y la calidad
de sus instalaciones y personal
hizo posible que durante nueve
años consecutivos acogiera la se-
sión quirúrgica de FacoElche, la
más importante a nivel nacional
de cirugía en directo. En el primer
viernes de febrero, desde sus tres
quirófanos, se transmitía un pro-
medio de catorce intervenciones
oculares del más alto nivel al Ho-
tel Huerto del Cura, donde cerca
de  profesionales de la salud
presenciaban las mismas.

Elche tiene una muy buena co-
bertura sanitaria con sus dos hos-
pitales públicos, lo que se com-
plementa con consultorios y cen-
tros privados con cirugía ambu-
latoria, así como con la apertura de
una nueva clínica privada en el
Parque Industrial de Torrellano.
Pese a ello, el cese de actividad de
la Clínica Ciudad Jardín no es una
buena noticia para la ciudad. Per-
demos nuestro único centro de
hospitalización con atención ur-
gente dentro del casco urbano, cer-
cano, accesible y resolutivo. Ciu-
dad Jardín, pasas a ser historia,
nuestra historia, la de muchos, la
de todos.

*Médico oftalmólogo.
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SANIDAD

Adiós Clínica
Ciudad Jardín
La Clínica Ciudad Jardín echa el cierre después de más de veinte
años de actividad en los que ha atendido a decenas de miles de
personas. El único centro hospitalario con atención urgente
ubicado dentro de Elche pasa a formar parte de la historia.

La Clínica Ciudad Jardín lleva veinte años en el barrio ilicitano de Altabix. DIEGO FOTÓGRAFOS
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